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RESUMEN

El artículo busca profundizar en la relación entre cuidados y migración transnacional, 
analizando los cambios y desafíos que los contextos de migración y mercado laboral 
global traen para las mujeres. Los cuidados emergen como una categoría desde la cual 
analizar cómo las desigualdades son producidas y reproducidas, principalmente a partir 
del interés en las relaciones de género como relaciones de poder inseparables y sustentadas 
fundamentalmente en los vínculos de parentesco que se mantienen más allá de las fronteras 
del Estado-nación. El objetivo es mostrar las múltiples desigualdades que operan en la 
gestión del cuidado en las cadenas globales del cuidado, así como el lugar que ocupan las 
mujeres migrantes en este contexto que está generando nuevas lógicas de dominación. 
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1 • Punto de partida: La vida social humana es imposible sin cuidado

La vida social humana es imposible sin cuidado, sin embargo, el cuidado como un aspecto 
intrínseco de la vida social ha emergido solo recientemente como un problema a investigar 
por parte de los científicos sociales.1 En palabras de Nakano Glenn,2 el trabajo de cuidado 
envuelve tres tipos de actividades entrecruzadas. En primer lugar, estaría el cuidado directo 
dirigido a las personas, el cual incluye cuidado físico (alimentación, baño, aseo), cuidado 
emocional (escuchar, hablar, ofrecer consuelo) y servicios para ayudar a la gente a cubrir sus 
necesidades físicas y emocionales (ej. comprar comida, ir de excursión). En segundo lugar, 
estarían un tipo de trabajo de cuidado que refiere al mantenimiento físico de los alrededores 
en los cuales la gente vive (cambiar la ropa de cama, lavar la ropa, limpiar el suelo). Y, en 
tercer lugar, tendríamos aquél que se relaciona con el trabajo de fomentar las relaciones y 
conexiones sociales entre las personas, una forma de cuidado que ha sido nombrada como 
“trabajo de parentesco”.3 Todas estas actividades, asignadas cultural e históricamente a las 
mujeres y naturalizadas en ellas, hacen que la vida sea posible. El problema es cuando 
esta naturalización desencadena ciertas desventajas para las mujeres, desventajas que la 
migración pone en evidencia a partir del trabajo de cuidado ejercido desde la distancia, el 
llamado cuidado transnacional o también conocido como las cadenas globales del cuidado. 

En concreto, la migración femenina y su forma de incorporación al mercado laboral global 
ha provocado ciertos desajustes en el ámbito familiar en tanto el trabajo de reproducción 
de la fuerza de trabajo, la socialización y el cuidado de los hijos/as se han visto trastocados 
debido a la ausencia física de la mujer, definida sobre todo, como madre, esposa y/o 
compañera, pero principalmente, la cuidadora por excelencia. Como consecuencia de 
ello, los acuerdos y arreglos al interior de los hogares que sostenían el hogar, tienen que 
reproducirse en un contexto transnacional desencadenando las cadenas globales del cuidado.4 
En este punto, sabemos que hoy día las migraciones suponen un nuevo desafío para el 
análisis de los cuidados ya que ponen en evidencia el lugar que ocupan las mujeres en 
los diferentes regímenes de bienestar.5 Pero el origen de la preocupación por los cuidados 
es previo a la migración, se remonta a décadas pasadas cuando las tareas de cuidado se 
convierten en uno de los pilares de la lucha feminista. 

2 • El cuidado: más allá de sus múltiples definiciones

Si bien existen muchas definiciones sobre cuidado, lo que sí se puede señalar es que el concepto 
de cuidado se ha ido construyendo progresivamente sobre la observación de las prácticas 
cotidianas. En términos generales, el cuidado ha sido definido como las relaciones y actividades 
involucradas en el mantenimiento de las personas en su vida diaria e intergeneracionalmente,6 
sin embargo, esta generalidad ha supuesto la multiplicidad de definiciones sobre cuidado, 
y ciertas imprecisiones sobre el mismo. Es más, existen una serie de dificultades no sólo en 
cuanto a la definición del cuidado, sino también a la hora de establecer los límites específicos 
entre el trabajo de cuidado, el trabajo doméstico y el trabajo reproductivo en tanto términos, 
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que en su mayor parte, son casi intercambiables.  Mientas que el trabajo reproductivo se 
sitúa como posibilitador del mercado de trabajo, los teóricos del cuidado proponen el trabajo 
de cuidado como opuesto a los valores relacionados con el mercado, en tanto piensan que 
es contradictorio aplicar la terminología del mercado de trabajo a la esfera de las relaciones 
íntimas personales.8 Sin embargo, los teóricos del cuidado más allá de relevar la importancia 
de los sentimientos e identidades en relación a este tipo de trabajo, no desconocen el contexto 
de relaciones sociales, políticas, económicas, en el cual este cuidado se sitúa.

Desde que emergiera como una categoría de análisis, este ha ido mostrando su complejidad 
a partir de los arreglos que permiten cubrir las necesidades de cuidado y bienestar, entre ellos: 
cuidados remunerados y no remunerados (con contrato o sin él, con papeles o sin ellos), cuidados 
que se realizan dentro de la casa o fuera de ella, cuidados que se dan dentro de un país o entre 
varios países (cuidado transnacional), por mencionar sólo algunas de estas divisiones. Aunque 
son muchos los estudios que explican estas prácticas, estudios originariamente promovidos por 
las corrientes feministas en las ciencias sociales, y remontados a la década de los 70 en los países 
anglosajones y escandinavos, se destaca que han sido las investigaciones comparativas entre 
países las que han permitido enriquecer la elaboración teórica de los mismos. Sin embargo, una 
característica común a todos ellos ha sido la búsqueda de una mayor precisión conceptual. 

Por lo mencionado, es decir, tratando de ir más allá de las definiciones sobre cuidados9 se 
puede observar que definir el cuidado supone hablar de partes opuestas o complementarias, 
y a su vez esto ilustra, como señalan Precarias a la Deriva, que en realidad, de lo que se está 
hablando es de tránsitos entre pares donde el cuidado ocupa el lugar de la transversalidad, ya 
que: 1) rompe la noción de dependencia frente a la de independencia, al resaltar la idea de 
que todas las personas hemos de cuidarnos en el día a día, dependemos las unas de las otras 
en diferentes dimensiones y en diferentes momentos de nuestras vidas; 2) entremezcla de 
forma indisociable lo “material” y lo “inmaterial”, 3) atraviesa diversas esferas de actividad 
económica (une lo mercantil con lo no mercantil); 4) no se restringe a los hogares, tampoco 
a una mujer concreta, sino que históricamente se ha organizado en torno a redes de mujeres, 
dentro y fuera del hogar, remuneradas o no remuneradas, familia nuclear o extensa, entre 
otras; 5) son cadenas de mujeres que atraviesan las fronteras; 6) es un trabajo donde las 
múltiples tareas se entremezclan al mismo tiempo, requiriendo una gestión constante 
de tiempo y espacios y una polivalencia de conocimientos y 7) es un trabajo donde la 
diferenciación entre tiempo de vida y tiempo de trabajo es sumamente dificultosa.10 

Sin embargo, a pesar de la mayor precisión que ha ido ganando el concepto a lo largo del tiempo, 
este sigue sin estar consensuado dando pie a controversias entre quienes intentan darle un enfoque 
teórico capaz de superar las fronteras nacionales, las diferencias en cuanto al género, y las relativas 
al parentesco, y quienes limitan su alcance convirtiéndolo en una categoría de descripción situada 
en un contexto nacional concreto, dejando fuera todas las experiencias de cuidado que se ejercen 
en la distancia, el llamado cuidado transnacional. En definitiva, los contextos son relevantes para 
comprender los cuidados,11 todavía más si se trata de un escenario de movilidad donde el cuidado 
emerge no sólo como una categoría analítica, sino también, como una categoría política. 
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3 • Los cuidados en la migración transnacional: 
la emergencia de las cadenas globales de cuidado

Como se ha podido comprobar en el transcurso de las últimas décadas, las migraciones 
han sido un área de estudio muy importante para la investigación contemporánea 
sobre desigualdades en el marco de las ciencias sociales. En ella, las preguntas sobre las 
distinciones de género, parentesco, clase social, extranjería o edad, entre otras, han sido una 
preocupación en los trabajos que se han centrado en las relaciones de poder en el análisis 
del fenómeno migratorio. En estrecha vinculación con la inquietud por mostrar cómo se 
producen y reproducen las desigualdades, los cuidados emergen como una práctica central 
desde dónde analizarlas, principalmente a partir del interés por las relaciones de género 
en tanto relaciones de poder inseparables, soportadas fundamentalmente en el ejercicio 
del parentesco transnacional o lo que es lo mismo, en los vínculos de parentesco que se 
sostienen más allá de las fronteras del Estado-nación.

Si centramos nuestra mirada solo unos años atrás, observamos que en los análisis sobre las 
migraciones las preguntas relacionadas con género se focalizaron en el cambio social. Estas 
investigaciones se preguntaban si con la migración las relaciones de género tendían a ser más 
igualitarias, o si por el contrario, se reproducían relaciones de desigualdad y subordinación 
en el lugar de destino ya existentes en el de origen. Las indagaciones se situaban en las 
transformaciones o en las permanencias, en el aquí o el allí.

Posteriormente, las investigaciones realizadas principalmente desde un enfoque feminista,12  
comenzaron a visibilizar cómo en los discursos de las mujeres sobre sus migraciones, su 
responsabilidad como madres, pero también como hermanas o hijas, ocupaban un lugar 
central para ellas, así como para los demás miembros de su familia y redes de parentesco. En 
estos estudios se mostraba cómo la circulación de bienes, cuidados y afectos entre mujeres 
emparentadas entre sí sostenían la vida familiar en el espacio transnacional.13 A partir de 
entonces, el parentesco se incorpora a los estudios sobre migración trasnacional como un 
eje de diferenciación social y como consecuencia de ello, las familias y las redes de parientes 
son consideradas no sólo como unidades de análisis, sino también como ejes de desigualdad 
social. La inclusión de las relaciones de parentesco como relaciones de poder y desigualdad 
pone en diálogo a las familias con la reproducción social de la vida transnacional, y a las 
prácticas de cuidar y ser cuidado con las relaciones de parentesco transnacional (maternidad, 
paternidad y conyugalidad transnacional). Así, la feminización de las migraciones, el uso de 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTICS) y el desclasamiento 
de la movilidad, propios de la migración contemporánea, permitieron que a las preguntas 
relacionadas con el cambio social se les unieran las de la reproducción social, al visibilizar 
la preocupación por los cuidados, por las familias transnacionales y el parentesco 
transnacional.14 Desde este momento, el análisis sobre las “cadenas globales de cuidado”, 
término acuñado por la socióloga feminista A. Hoschschild15 cobra todo su protagonismo 
debido al interés por conocer como se sostiene la vida transnacional.
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Las transformaciones del capitalismo global en las sociedades del bienestar16 ha desencadenado 
la visibilización de estas cadenas globales de cuidado que transcienden las fronteras del Estado-
nación, como consecuencia del papel que han jugado las mujeres migrantes en la solución 
de la crisis global de los cuidados. Así, cuando hablamos de los cuidados en relación con 
la movilidad que se sucede más allá de las fronteras, un gran número de estos estudios se 
centran en la gestión del bienestar familiar.17 En este contexto de transformaciones a nivel 
global, la crítica feminista será quien de nuevo se preocupe por analizar la reproducción de la 
desigualdad a partir de las prácticas de cuidar y ser cuidado como principios de organización 
social en la comprensión de las causas y el impacto de las migraciones.18 En estos estudios, 
el feminismo se encargará de analizar la especificidad del trabajo de cuidado, preguntándose 
por quién hace qué, cómo, cuándo, y para qué, para con ello visibilizar estas prácticas desde 
la complejidad de sus aspectos morales, materiales y afectivos en contextos locales y, ahora 
también, transnacionales. De esta forma, seguir la extensión de esa cadena, la cual depende no 
sólo de la distribución intrafamiliar de los cuidados, sino también de la existencia de servicios 
públicos, las políticas migratorias o la regulación del empleo de hogar, entre otras, permite 
visibilizar cómo a partir del cuidado trasnacional se producen desigualdades de género.

Ahora bien, si profundizamos en la relación entre cuidados y migración transnacional nos 
damos cuenta que los cuidados, y las cadenas globales del cuidado, aparecen en aquellos trabajos 
que analizan la familia transnacional,19 o de forma más específica, el vínculo de la maternidad 
transnacional 20 es decir, desde el trabajo de apoyo y cuidado que se le presupone a esta relación 
mantenida desde la distancia. Baldassar,21 a partir de la clasificación de cuidados de Finch22 
establece diferentes tipos de apoyo o cuidado que se dan en la migración, entre ellos: el apoyo o 
cuidado práctico, el financiero, el personal, y el moral y/o emocional. Según Baldassar,23 el apoyo 
o cuidado moral y/o emocional, es sobre el que se cimentan las relaciones familiares; el cual queda 
reflejado en el esfuerzo por “estar en contacto”, es decir, en la aspiración no sólo de mantener 
abiertos canales de comunicación sino también niveles de conexión emocional. Así, el “estar en 
contacto” implica un ‘trabajo de parentesco’,24 o “trabajo emocional”25 el cual es entendido como 
un tipo de cuidado emocional en términos de Finch.26 Es más, las autoras Baldassar, Baldock y 
Wilding sostienen que el apoyo moral y emocional “ayuda a los migrantes a enfrentarse con la 
tristeza y a los padres y madres con su profundo sentido de pérdida debido a la larga distancia 
que los separa de sus hijos y nietos. Envuelve apoyo mutuo cuando ocurren crisis debido a 
la enfermedad, muerte o ruptura familiar. Desde la distancia, el apoyo moral y emocional es 
llevado a cabo a través de cartas, llamadas de teléfono, emails y otras comunicaciones”.27

4 • Punto de llegada: analizar la desigual organización social  
del cuidado transnacional como cometido político

La organización social del cuidado es la manera como cada sociedad establece una correlación 
entre sus específicas necesidades de cuidados y la forma como les da respuesta. Es el modo 
como los actores sociales que pueden tener un papel en la provisión de cuidados (familia, 
comunidad, mercado y Estado) se combinan para esta provisión y también el protagonismo 
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que asume cada uno de ellos.28 Este concepto, “organización social de los cuidados” es una 
adaptación regional, surgida en América Latina, del concepto Social Care propuesto por 
Daly y Lewis.29 En palabras de Arriagada,30 refiere a las “interrelaciones entre las políticas 
económicas y sociales del cuidado. Se trata de la forma de distribuir, entender y gestionar 
la necesidad de cuidados que sustentan el funcionamiento del sistema económico y de la 
política social”. Así, para entender cómo se organizan socialmente los cuidados es necesario 
conocer las necesidades de cuidado que existen en un contexto determinado y cómo 
diferentes actores responden a ellas. Los actores antes mencionados – familia, comunidad, 
mercado y Estado – configuran el “diamante de cuidado”. Esta expresión no sólo enfatiza la 
presencia de los mismos, sino que también hace referencia a las relaciones que se establecen 
entre ellos: la provisión de cuidados no ocurre de manera aislada o estancada, sino que 
resulta de una continuidad en la que se suceden actividades, trabajos y responsabilidades.31  
Un diamante de cuidado que se reproduce y se sostiene también transnacionalmente. 

Desde un marco más amplio, respecto de la relación entre migración y organización social 
de los cuidados, se entiende, en palabras de Gregorio32 que 

en el nuevo contexto global las fronteras de género producidas mediante 
la separación de la esfera reproductiva y entendida como doméstica y 
la esfera productiva entendida como laboral fruto del “contrato sexual” 
se complejizan apareciendo nuevas lógicas de dominación. Asistimos 
a la producción de cuerpos-máquinas masculinizados, en tanto son 
requeridos para producir plusvalía en el marco de las relaciones de 
mercado, cuerpos sexuados en su relación con el empleo e imposibilitados 
para cuidar y autocuidado y cuerpos feminizados, etnizados y 
proletarizados que transitan entre el hogar y el mercado y necesarios en 
la producción de plusvalía también como proveedoras de cuidados.33

Bajo esta lógica global, la migración visibiliza esta imprecisión y los cuidados se convierten en 
el eje articulador de las mismas. En relación a ello, los estudios sobre organización social de los 
cuidados34 han permitido dimensionar y visibilizar el papel de las migraciones internacionales, 
y en particular de las mujeres dentro de ellas, debido al peso analítico, político e ideológico 
que conlleva la categoría “cuidados”. Una categoría también política, en tanto  la “crisis de los 
cuidados” producto de las transformaciones producidas en los contenidos, los protagonistas y 
circunstancias en las que el trabajo de cuidado se realiza, y la “mercantilización de los afectos” 
producto de la articulación entre prácticas económicas y relaciones afectivas o sexuales en el 
ámbito de la intimidad (trabajadoras domésticas, niñeras, enfermeras, trabajadoras sexuales, 
matrimonios transnacionales, etc.) interpelan el tipo de análisis que se está realizando sobre las 
prácticas de cuidar y ser cuidado ejercidas desde la distancia. 

Por lo mencionado, pensamos que para dar respuesta a este reclamo donde mostrar que 
el cuidado produce y reproduce diferencias de poder, es necesario mostrar las múltiples 
desigualdades entrelazadas en la gestión del cuidado transnacional, considerando que estas 
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relaciones sociales también se encuentran atravesadas por una serie de dicotomías. En 
efecto, si ponemos la mirada en lo geográfico, es decir, el cuidado local o transnacional, 
nos encontramos con el binomio distancia/proximidad geográfica.35 Si nos centramos en 
las esferas de acción, es decir, el cuidado ejercicio en el hogar o fuera del mismo, emerge 
la dicotomía público/privado. Si miramos las relaciones de parentesco, es decir, el peso 
del vínculo consanguíneo en la gestión del cuidado, el binomio protagonista refiere a la 
biología versus la elección en la construcción de los vínculos que se consideran importantes 
– dejando a un lado los vínculos de parentesco que se construyen de forma voluntaria. Si 
depositamos la mirada en lo moral, es decir, si el mejor cuidado es aquel que se entrega de 
manera altruista o interesada, se observa la dicotomía interés personal/altruismo. Si nos 
centramos en el aspecto físico, es decir, los cuidados ejercidos en situación de dependencia, 
emerge el par dependencia/autonomía. Y por último, si nos situamos desde lo temporal 
observamos la dicotomía tiempo de vida/tiempo de trabajo en relación al tiempo que le 
dedicamos al cuidado de manera remunerada o no remunerada, a costa de otros tiempos de 
nuestra vida.36 Estos binomios, presentes en la gestión de las prácticas de cuidar y ser cuidado 
también en las migraciones ponen a las mujeres en el lado de la dicotomía que tienen menor 
valoración, menor reconocimiento, y muchas veces, una menor remuneración. 

En definitiva, desde esta asignación de posiciones dicotómicas, las mujeres migrantes tratarán 
de responder a las obligaciones que se derivan de la reproducción social transnacional, del 
cuidado transnacional. Respuestas que estarán atravesadas no sólo por sus posiciones de 
género y parentesco (mujeres-madres-hermanas-abuelas-tías o amigas), sino también por su 
clase social, su etnia, su edad, o su relación colonial, en la asignación de estas dicotomías. 
Mostrar cómo se reproduce la desigualdad en la gestión del cuidado transnacional, en las 
cadenas globales del cuidado, es nuestro cometido.
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